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¿DIJO usted
lo que acabo de OÍR?
Conocer los códigos con que se maneja
nuestro interlocutor es vital para el destino
de la comunicación.

Débora Tannen

Una mujer que dirige semina
rios para matrimonios con
un colega masculino está
angustiada porque él habla

todo el tiempo. Cuando alguien ha
ce una pregunta, él contesta antes
que ella pueda reaccionar. Por eso,
ella lo acusa de dominarla. (Si el ca
so fuera al revés, él la acusaría de
ser demasiado agresiva.)

Una forma corriente de analizar

la situación sería sugerir que los
hombres son "machistas" y que no
les importa interrumpir a una mu
jer. Otra manera de analizarla se
ría buscar los motivos psicológicos
que los mueven a actuar de esa for
ma: ella es pasiva; él es narcisista.
Pero existe una explicación más ele
gante: la lingüística.

La lingüística podría decirnos que
estas dos personas tienen hábitos di
ferentes de regulación del tiempo
para proceder. Ella hace una pau
sa ligeramente más larga que él al
tomar su turno para hablar. Así que
mientras ella hace una pausa que le
parece apropiada, él se pone nervio
so. Para él, la pausa ha sido exce
siva. Para evitar lo que a él le pa
rece un silencio incómodo y la

Débora Tannen, autora norteamericana, escribe pa
ra el Washington Post, de donde, con la debida auto

rización, se condensó este artículo.
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apariencia de que ninguno de los
dos tiene nada que decir, el hom
bre comienza a responder.

La solución lingüistica

La solución lingüística resolvió
este caso. No fue necesaria una te
rapia. La mujer se esforzó por ha
blar un poco antes de lo que a ella
le parecía apropiado, y el resulta
do fue que ella se encontró hablan
do más, y que su colega se sentía sa
tisfecho con ello.

Este enfoque práctico del lengua
je es parte de una nueva tendencia
en la lingüística. Analiza los meca
nismos —como el de turnarse para
hablar— que son los engranajes de
la conversación. Estas señales lin
güísticas incluyen variaciones en el
tono, la altura, el espaciado y la in
tensidad de la voz, y elementos lin
güísticos tales como las preguntas,
las narraciones y los rodeos.

Los lingüistas, y en particular los
sociolingüistas, nos preocupamos
por unir el nivel superficial del ha
bla (lo que la gente dice y cómo lo
dice) con la semántica (el significa
do de lo que se dice) y la pragmáti
ca (lo que la gente está procurando
hacer o mostrar al hablar en la for

ma en que lo hace en ese momen
to). Esto ha llevado a esta discipli
na a la arena de la interacción

humana y a los problemas de comu
nicación del mundo real, y ofrece
una nueva manera legítima de com
prender la conducta relacional del
hombre.

Los problemas de la comunica
ción hombre/mujer afectan la ex
periencia diaria de todos, en casa y
en el trabajo. Un enfoque lingüís
tico ofrece la certeza de que la frus
tración en la comunicación entre el
hombre y la mujer no es patológi
ca ni tiene que ver con la idiosin-
cracia, sino que es universal y ex
plicable.

Por ejemplo, una queja frecuen
te de las mujeres acerca de los hom
bres es que ellos no las escuchan.
Los hombres con frecuencia protes
tan: "Yo estaba escuchando". La
cuestión de escuchar se encuentra en

el núcleo de las relaciones: "¿Estás
escuchando?" significa "¿estás in
teresado?", lo que significa: "¿Me
amas?". Las preguntas "¿estás es
cuchando?" y "¿estás interesado?"
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Un análisis lingüístico de
lo que decimos y
escuchamos puede
ayudarnos a comprender
que los problemas de
comunicación, que a
diario padecemos en el
hogar o en el trabajo,
no tienen una causa

patológica.
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se encuentran en el centro de la ma

yoría de las conversaciones, inclu
yendo, por ejemplo, las negociacio
nes comerciales o las entrevistas

para obtener trabajo.

Pueden darse casos en los que la
gente realmente no esté escuchan
do, pero esto ocurre con menos fre
cuencia de lo que la gente cree. Un
enfoque lingüístico sugiere que mu
chas de las malas interpretaciones
pueden deberse a las formas en que
mostramos que escuchamos. Por
ejemplo, la investigación muestra
que, en promedio, las mujeres dan
más señales externas de estar escu

chando: "mmm", "aja", "sí",
movimientos de cabeza, cambios en
la expresión verbal y cambios en la
expresión del rostro. Esperando las
mismas demostraciones, las muje
res creen que los hombres que es
cuchan en silencio y atentamente no
están escuchando, como cuando el
espectro del silencio en el teléfono
nos hace preguntar: "¿Estás toda
vía allí?"

A la inversa, un hombre que es
pera que la mujer muestre que está
escuchando con sólo fijar sus ojos
en su rostro, siente que ella está
reaccionando en exceso si mantie

ne una corriente continua de

"mmm" y "aja". De modo que
parte de la razón por la que las mu
jeres ofrecen más indicios de estar
escuchando, de acuerdo con los an
tropólogos Daniel Maltz y Ruth
Borker, es que ellas emiten más ex
presiones afirmativas para indicar
que escuchan que las que los hom
bres envían para indicar que están
de acuerdo.

Las indirectas

Existe otro mecanismo lingüísti
co básico en la comunicación que
también es fuente de mala comuni

cación: las indirectas. Ellas carac
terizan los problemas de comunica
ción hombre/mujer.

La pareja está volviendo a casa
en el auto y la mujer pregunta:
"¿Tienes sed?, ¿te gustaría que nos
detuviéramos a tomar algo?" El
hombre contesta: "No", y no se de
tienen. El hombre se sorprende más

tarde al saber que la mujer está mo
lesta. Ella quería parar. El se pre
gunta por qué no le dijo directa
mente lo que quería.

La mujer está descontenta no
porque no se salió con la suya, si
no porque siente que él no pidió su
opinión ni la consideró. Cuando
ella preguntó: "¿Te gustaría que
nos detuviéramos?", no esperaba
una respuesta del tipo sí o no. Ella
esperaba otra pregunta: "¿A ti te
gustaría?" Entonces podría haber
respondido: "Bueno, me parece que
sí. ¿Estás muy cansado?" Esto da
ría comienzo a una negociación gra
dual en la que ambos expresarían
sus disposiciones. Si al fin de la ne
gociación hubieran concordado en
no detenerse para tomar algo, ella
hubiera quedado satisfecha.

Al comprender qué anduvo mal,
el hombre debe darse cuenta de que
cuando ella le pregunta qué le gus
taría, no está pidiendo información
sino más bien comenzando una ne

gociación acerca de lo que ambos
desearían. Por su parte, sin embar
go, ella debe darse cuenta de que
cuando él dice "sí" o "no", no es
tá haciendo una declaración no ne
gociable. Si ella tiene otra idea, él
espera que la exprese sin que tenga
que pedirle que lo haga.

Al contestar sencillamente lo que
se le preguntó, el hombre tomó la
pregunta en forma literal, como un
pedido de información. La mujer,
sin embargo, estaba usando la pre
gunta como una manera de alcan
zar una meta de intercambio más

sutil. Esta diferencia a menudo es

la raíz de diferentes presuposiciones
básicas acerca del lenguaje entre los
sexos. En términos de la teoría de
la comunicación de Gregory Bate-
son, las mujeres están más sintoni
zadas con el nivel del metamensaje
en la conversación, el nivel en el que
se comunica información acerca de
las relaciones.

Por ejemplo, un hombre se pre
para un bocado y está por comerlo
cuando nota que su esposa parece
sentirse herida. El le pregunta qué
le pasa, y ella le contesta: "No me
ofreciste nada". "Lo lamento —le

dice él—, no me di cuenta de que
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tenías apetito. Aquí, toma esta par
te". Ella la rechaza: "No la prepa
raste para mí". El se siente confun
dido porque considera que el
bocado es sólo una cuestión de co

mida —el mensaje. Pero ella está
preocupada con el metamensaje:
¿Pensará él de ella lo que ella pen
saría de él?

Otro ejemplo es una conversa
ción en la que una mujer pregunta
a su esposo: "¿Cómo te fue hoy?",
y él contesta: "Las mismas corridas
de siempre". Conversaciones como
éstas llevan a las mujeres a quejar
se de que los hombres no les cuen
tan nada, y a los hombres a quejar
se de que no entienden lo que
desean las mujeres.

Contar secretos

Extensas investigaciones mues
tran que los hombres y las mujeres
desarrollan ciertas suposiciones
acerca del papel del lenguaje en sus
relaciones estrechas con los amigos
de la infancia. Las niñitas juegan
con otras niñitas, y el centro de su
vida social es una amiga muy espe
cial con la que comparten sus se
cretos.

En contraste, los muchachos tien
den a jugar en grupos, de modo que
su conversación tiende a ser menos

privada. En cambio, es una conver
sación competitiva acerca de quién
es el mejor en qué, o un relato de
logros que ponen al que habla en
el centro del escenario. Lo que ha
ce que los muchachos sean amigos
no es lo que se dicen unos a otros
sino lo que hacen juntos. Así, cuan
do un hombre está cerca de una mu

jer, hacer cosas juntos los acerca;
para él no falta nada si no hablan
de detalles personales. Pero ella ex
traña lo que para ella es el elemen
to definitivo de la intimidad.

Ninguno de estos estilos es co
rrecto o incorrecto; simplemente
son diferentes. La frustración que
ambos sienten se origina en la con
vicción de que la manera de comu
nicarse de cada uno es lógica y
evidente. Cuando se los considera

hábitos de conversación cultural-

mente aprendidos, las diferencias
no desaparecen, pero no necesitan
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ser interpretadas como evidencias
de patología individual ("El no en
tiende sus sentimientos"), o de fra
caso individual ("El no me ama")
o de fracaso conjunto ("Esta es una
relación imposible: no nos podemos
comunicar").

La captación de este enfoque lin
güístico de la comunicación puede
aliviarle a muchas personas una car
ga irreal de problemas psicológicos.
Por ejemplo, interpretar psicológi
camente y de un modo arbitrario las
intenciones del otro es una fcrma

de manipulación. Un enfoque lin
güístico explicaría que uno puede
sentirse manipulado sin que el otro
intente manipularlo. Siempre que
los hábitos lingüísticos sean diferen
tes, una persona puede hacer que
otra se sienta manipulada sencilla
mente por el esfuerzo que aquella
hace para sentirse cómoda en la si
tuación.

Por ejemplo, las diferencias de
prontitud de respuesta pueden ha
cer que ambos se sientan manipu
lados, ya que uno se siente empu
jado a comenzar a hablar antes de
lo que considera correcto, mientras
que el otro se siente forzado a re
frenarse artificialmente. Otra dife

rencia potencialmente problemá
tica es la que tiene que ver con
el lenguaje directo y el indirecto.
Quien está acostumbrado a ser di
recto tratará de que el otro diga lo
que quiere en forma más directa,
con el resultado de que el que pre
fiere el modo indirecto se sentirá

presionado a declarar lo que con
sidera que no debería decir. Quien
es más directo también se sentirá
manipulado al tener que esforzar
se por entender lo que no se ha
dicho.

La clave para un enfoque lingüís
tico apropiado es que ni uno ni otro
deben ser culpados de manipula
ción. La causa de las desinteligen
cias suele ser, en cambio, la diferen
cia de estilos. No hay conducta
ofensiva ni en uno ni en otro polo
de la comunicación; la razón de las
desavenencias hay que buscarla en
la interacción de la pareja. El mun
do necesita este enfoque para una
comunicación comprensiva. {?}

Es necesario que queden
claros los códigos de la
comunicación a fin de

comprender bien el
mensaje del otro.
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editorial

Desde hace unos veinte años, el investi
gador canadiense Jean Cloutier viene tra
bajando en una teoría de la comunicación,
más precisamente en lo que ha denomina
do "la era del Emerec". Término surgido
de ¡a contracción de las palabras emeteur
(emisor) y recepteur (receptor), y que defi
ne al homo comunicans.

Cloutier afirma que Emerec es un per
sonaje complejo. Es más que un simple
emisor-receptor, sus funciones de emisión
y recepción están condicionadas por la exis
tencia de su ser propio; es decir, su perso
nalidad activa, creadora. Según el inves
tigador canadiense, los esquemas lineales
fundados sobre la tabula rasa (que consi
deran a la comunicación como una trans

ferencia de información entre un trasmisor
y un receptor estático), al igual que los es
quemas cibernéticos apoyados en la psico
logía conductista (estímulo-respuesta), no
son suficientes para enmarcar al fenómeno
de la comunicación. Para Cloutier es nece

sario recurrir a la noción de sistema abier

to para tratar de comprender lo que pasa
cuando los hombres se comunican entre

ellos y con su medio ambiente natural o cul
tural. Las respuestas a los estímulos no son
el resultado de simples reflejos condiciona
dos sino la amalgama de tres nociones: emi
sión, ser y recepción. Cada ser humano no
es un mero emisor o receptor de informa
ción del mundo exterior; por ser una per
sona activa, libre y abierta, es un creador
de datos. Emerec es el centro de todo pro
ceso de comunicación.

Esta verdad, que por otra parte Cloutier
aborda mediante un complejo análisis filo
sófico del proceso comunicativo, parece de
Perogrullo. Pero no ¡o es; llevada al cam
po ético tiene una tremenda trascendencia:
la verdadera comprensión, base de toda bue
na comunicación, comienza cuando respe
tamos y consideramos a ese otro —que
puede ser mi cónyuge, mi hijo más peque
ño o el más humilde empleado de mi
empresa— como el centro creador de men
sajes. Así de simple. . . pero qué difícil
de asumirlo.—RB.
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Sueño:

verdades y mentiras
¿Por qué es tan importante dormir bien para
el equilibrio físico y mental?

Mervyn G. Hardinge

Sólo un puñado de personas
han logrado permanecer des
piertas por más de 10 días;
cuando somos privados del

sueño, la mayoría de nosotros que
damos incapacitados luego de 36
horas.

Entonces, ¿qué es el sueño, ese
fenómeno que ocupa aproximada
mente un tercio de nuestra vida? Si
vivimos hasta los 75 años de edad,
¡habremos pasado unos 25 años
durmiendo! Algo muy importante
debe suceder durante el sueño para
que el Creador planeara nuestras vi
das de esta manera.

Sueño restaurador

Es interesante que no pasamos la
mayor parte de la noche en sueño
profundo. Después de alrededor de
una hora, el sueño profundo dismi
nuye. Aunque estamos completa
mente relajados, nuestros ojos se
mueven hacia atrás y hacia adelan
te, lo que se conoce como etapa de
movimientos oculares rápidos.

En promedio, esta etapa ocupa
un 20% del período de 7 a 8 horas

Mervyn G. Hardinge, doctor en Medicina, fue direc
tor de la Escuela de Medicina de la Universidad de

Loma Linda, California, Estados Unidos.
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Los largos períodos de descanso sin dormir no
reemplazan los beneficios del sueño.

de sueño, y se encarga de relajar la
funciones mentales y emocionales
del sistema nervioso central, lo que
es vital para la recomposición men
tal y el mantenimiento de la salud.
Por otra parte, durante el sueño
profundo se recuperan los sistemas
musculares y orgánicos del cuerpo.
El sueño vence la fatiga, restauran
do las funciones del cuerpo y la
mente a niveles normales.

El Creador diseñó a los seres hu

manos para trabajar durante las ho
ras del día y para dormir durante
la noche. Sin embargo, la tecnolo
gía lo ha cambiado todo. El tiem
po de vigilia, o las horas del día,
puede extenderse por medio de la
pulsación de un interruptor. Esto
puede exagerar la fatiga, de mane
ra que afecte tanto la cantidad co
mo la calidad del sueño.

La fatiga fisiológica provoca sue
ño. A medida que la persona des
cansa, la fatiga comienza a dismi
nuir. La disminución del ritmo

metabólico durante la noche, indi
cada por un rápido descenso en la

•

temperatura corporal, prolonga el
período de sueño profundo. A me
dida que se acerca la mañana, la
temperatura del cuerpo comienza a
elevarse, los sonidos ambientales se
incrementan, y uno despierta listo
para otro día.

Por razones aún no comprendi
das, algunas personas tienen dificul
tad para despertar en la mañana,
pero llegan a ser cada vez más acti
vas a medida que el atardecer se
acerca. A estas personas se las lla
ma "lechuzas", en contraste con las
que se levantan temprano por la
mañana, llamadas "calandrias".

Los seres humanos tienen una

notable habilidad para adaptarse a
distintas situaciones. Muchos dis
frutan trabajando durante la noche
y no tienen problemas para dormir
durante el día. Pero para la mayo
ría de nosotros, el día es para tra
bajar y la noche para dormir.

Se ha investigado mucho acerca
de la privación del sueño. Las se
ñales de insomnio aparecen dentro
de las 24 horas y continúan incre-

mentándose en tipo y gravedad. La
persona privada de sueño realiza
menos movimientos. Puede sentir
picazón o ardor en los ojos, la vi
sión puede nublársele, y el tamaño
de los objetos puede aparecerle dis
torsionado. También se deteriora la
capacidad de llevar a cabo ciertas
actividades.

Falta de sueño

Los cambios mentales y emocio
nales son aún más graves. La capa
cidad de atención disminuye, y lle
ga a ser cada vez más difícil leer o
mirar televisión. Las órdenes son ig
noradas, y se alteran las actitudes
de sentido común hacia las reglas.
Los cambios de humor ocurren fre

cuentemente, a medida que se incre
menta la irritabilidad y la comba
tividad. Los delitos criminales serán
confesados, y algunos podrán lle
gar a convencerse de que come
tieron delitos de los que no son cul
pables.

Uno podría creer que alguien
acostado, completamente relajado
y con los ojos cerrados, recibirá los
mismos beneficios que durmiendo.
No obstante, los largos períodos de
descanso sin dormir no reemplazan
los beneficios del sueño.

Un sueño de 12 a 15 horas, aun
después de días de vigilia, restaura
a un individuo casi a la normalidad.
Esto podría ayudar a quienes sufren
de insomnio. No tenemos evidencia

de que el insomnio pueda desembo
car en la demencia.

Probablemente el ingrediente
más importante en una buena no
che de sueño es dejar atrás los pro
blemas y preocupaciones del día.
Una mente libre de preocupaciones
permite que tanto el cuerpo como
la mente descansen.

Gladstone, primer ministro de In
glaterra, grabó en la barandilla del
pie de su cama una promesa favo
rita de la Biblia: "Tu guardarás en
completa paz a aquel cuyo pensa
miento en ti persevera; porque en
ti ha confiado" (Isaías 26: 3). La
confianza en un Dios amoroso pro
vee la manera más segura de disfru
tar de una buena noche de sueño re

parador. {5}
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VIDA
.. .sin varices —

Con la llegada de la primavera, mu
chas personas que padecen de vári
ces, especialmente las damas, suelen
preocuparse del aspecto de sus'pier-
nas. Conocen acerca del efecto agra
vante del calor y de la acción del sol.

Enel número anterior quedó descrip-
to el problema de las várices, que
afecta a un elevado número de pa
cientes que no siempre acude a la
consulta por inquietudes estéticas. Un
buen número de personas sufre la sin-
tomatología clásica: dolor, pesadez,
prurito o picazón, y edema o hincha
zón en los miembros inferiores, que
puede complicarse con flebitis, celu-
litis, placas de erisipelary también
trombosis venosas que desembocan
generalmente en úlceras varicosas.
Otra complicación frecuente es el san
grado, por erosión traumática de la
pielo erosión derivada de la úlcera va
ricosa.

Flebitis. Cuando una vena varicosa

se inflama o se infecta, suele manifes
tarse una flebitis superficial. Esta com
plicación suele ser frecuente y, en
muchos casos, recurrente. Los síntomas
son: dolor progresivo, hinchazón, enro
jecimiento y elevada temperatura en
el sector afectado.

Celuiitis. Muchas mujeres confun
den este término con una alteración
del tejido adiposo de los muslos, que
determina trastornos únicamente esté
ticos y que tiene múltiples y decepcio
nantes tratamientos cosméticos. En
realidad, la celuiitis es una infección
del tejido celular subcutáneo que se
manifiesta con dolor, edema y enroje
cimiento generalizado del miembro
afectado por las várices. Generalmen
te se advierte una puerta de entrada
a la bacteria a través de una herida
superficial o, incluso, por la presencia
de hongos en los pies. Esta complica
ción tiene un origen similar a la erisi
pela, que proviene de un germen
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específico, y cuya manifestación local
está circunscripta a una placa sobree
levada y roja, que se acompaña de
una sintomatología parecida: dolor,
aumento de temperatura local, ede
ma y la aparición de la placa des
cripta.

Trombosis venosa. Es la formación
de un coágulo de sangre dentro de
una vena. Cuando la vena afectada

pertenece al sistema superficial (véa
se el número anterior de Vida feliz), la
gravedad es mucho menor, y su evo
lución es favorable y muy similar a la
de las flebitis. Cuando la vena afecta

da es del sistema profundo, no siem
pre es necesaria la presencia de vá
rices visibles. Sus causas son variadas,
y no guardan relación con el tema que
nos ocupa. Menciono brevemente su
existencia para diferenciarla de la
trombosis superficial. Implica general
mente la alteración definitiva de las

válvulas comprometidas en el trayec
to del coágulo. Existe un aumento mar
cado del volumen de la pierna o de
todo el eje del miembro inferior. Existe
dolor importante y aumento de la tem
peratura de la superficie de la piel. La
complicación más peligrosa es la pro
gresión o el desprendimiento del trom
bo o coágulo hacia el pulmón, donde
se enclava, produciendo lo que se
conoce como tromboembolismo pul
monar, cuya evolución puede des
encadenar la muerte del paciente.
Advertida y tratada correctamente, ra
ra vez genera la complicación des
cripta, por lo que su peligrosidad es
relativa.

Ulcera varicosa. Cuando se ha pro
ducido una trombosis venosa profun
da, la alteración valvular consecuente
permite la aparición de un síndrome
postrombótico que se manifiesta prin
cipalmente en las cercanías del tobi
llo. Produce un endurecimiento de la

piel, que se torna oscura y brillante.
Luego de un tiempo comienzan a apa

Hugo Vergan es médico
del servicio de cirugía

cardiovascular del Hospital
Castex, Buenos Aires.

Argentina.

recer erosiones de la piel, que aumen
tan paulatinamente de tamaño y que
se conocen como úlceras varicosas.

Estas pueden llegar a ser muy gran
des y a comprometer no sólo la cara
interna de la pierna —su localización
preferencial—, sino la totalidad de su
circunferencia. Suelen infectarse y
hasta desarrollar colonias de larvas

—miasis—, si no se limpian adecua
damente.

Las úlceras están difundidas entre

quienes han padecido trombosis veno
sas o várices durante mucho tiempo.
Su tratamiento es complejo y exige un
alto grado de colaboración por par
te del paciente. Es el modelo de lo que
en general debe hacer un varicoso, al
que debe agregarse el cuidado local
de la herida. Por lo tanto, voy a des
cribir en forma simple algunos cuida
dos generales que no sustituyen de
ninguna manera la consulta al médi
co, pero que pueden orientar a los in
teresados en el tema.

En primer lugar, se debe permane
cer todo el tiempo posible con los
miembros inferiores elevados por en
cima de la cintura. Esto puede realizar
se tanto acostado como sentado. En

el caso de las úlceras varicosas, es fun

damental el reposo absoluto en cama
—con las piernas elevadas— de siete
a quince días, dependiendo de la
evolución de las heridas. También se
debe efectuar una contención elasto-

compresiva, con vendas elásticas des
de los dedos de los pies hasta el mus
lo. Estas vendas se deben colocar
antes de bajar de la cama, luego del
reposo nocturno, cuando las piernas
están deshinchadas. En estos trata

mientos no son muy efectivos los me
dicamentos, pero en ocasiones el
médico indicará un venotónico.

En el próximo número continuaremos
desarrollando los tratamientos posibles
para las várices y la descripción de las
varículas.

•



Pésaj: Fiesta de
primavera, libertad
y esperanza

Mario Pereyra

El sentido del espíritu festivo.
Las fiestas son episodios so
bresalientes en el decurso de
la vida humana, tanto a ni

vel personal como social. Aparecen
vinculadas a los cumpleaños, a los
aniversarios, a las jornadas triun
fantes. También se celebran acon
tecimientos históricos (el día de la
independencia o de la constitución)
y otros hechos significativos de la
vida comunitaria, como la Navidad
y la Pascua. Esos días que apare
cen en rojo en el almanaque son los
feriados que pautan el tiempo en ci
clos y marcan las etapas. Constitu
yen una necesidad que todos los
pueblos de la tierra han reconoci
do en todas las épocas. Cambian los
contenidos de las tradiciones y las
formas de los rituales celebratorios,
pero jamás cambia la necesidad de
festejar. Ciertamente, este fenóme
no de omnipresencia histórica se
justifica por razones poderosas y
profundas. ¿Cuáles son esas razo
nes y cuáles las notas característi
cas de esta experiencia universal?
¿Por qué tenemos que conmemorar
días especiales? ¿A qué responde
esa necesidad?

Vamos a intentar responder a es
tos interrogantes. En primer lugar,

Mario Pereyra ejerce como psicólogo clinico en el Sa
natorio Adventista del Plata, Entre Ríos, Argentina.
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observamos un hecho obvio y pa
tente: en los días de fiesta no se tra

baja. Es un tiempo para el recreo
y la distracción. Las fiestas estable
cen los días de descanso e implíci
tamente disponen las jornadas la
borales. De esta forma, las fiestas
cumplen una función ordenadora
del tiempo, articulan y organizan el
devenir anónimo y sin rostro del
acontecer temporal, para darle sig
nificación y arraigo. Las fiestas
transforman la temporalidad en his
toria.

Esos momentos de asueto y fes
tejo constituyen una emancipación
de las tareas rutinarias, una forma
de liberación de las ataduras coti
dianas que imponen los oficios y los
horarios. Es cuando el hombre se

aparta, abandona la esfera de las
preocupaciones, se olvida del hábito
mecánico para gozar de una expe
riencia diferente (¿será por eso que
solamente los trabajadores pueden
disfrutar de las fiestas en toda su in
tensidad?). Se experimenta un cam
bio en la vivencia del tiempo. Del
tiempo mecánico, medido, numera
do, regulado por el reloj y las acti
vidades (hay una hora para ingre
sar al trabajo —para marcar la
tarjeta—, una hora para salir a
comer, una hora para hacer cada
cosa), se pasa a un tiempo libre,
suelto, dilatado. Deja de regir la es-

M. Chagall

clavitud del reloj y el alma se expan
de en la libertad de una existencia
no condicionada por las responsa
bilidades y los deberes. El descan
so festivo no es mera abstinencia la
boral ni abandono en la inacción,
es un estado de realización feliz y
de plenitud, en la vida personal y
en el tiempo. Es libertad, paz, ar
monía, como la gaviota que extien
de sus alas en la amplitud de los cie
los y se deja llevar dichosa por los
vaivenes de los aires.

La fiesta es un tiempo de para
da, de pausa, de alto en el camino,
de "desensillar" como decía al-
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guien. Es tiempo de balance. De re
capitular el pasado y rescatar lo dig
no de ser recordado. Momento de

enriquecimiento en experiencia y
sabiduría. Es también tiempo de
reconocimiento. De comprender
cuánto debemos y dependemos de
los otros, especialmente de nuestro
gran Sustentador. Tomar concien
cia de que en él "vivimos y nos mo
vemos y somos" (Hechos 17: 28).
De que Dios es la fuente de nues
tras energías, el promotor de nues
tras aptitudes y el posibilitador de
nuestras acciones. Es, por tanto, un
tiempo de gratitud, la ocasión de
hacer un acto de acción de gracias.
Dice el escritor Bollnow: "No hay
otra propiedad del hombre que sea
tan adecuada para conocer su esta
do de salud interior, espiritual y
moral, como la capacidad de sen
tir gratitud".1

La fiesta es principalmente un
tiempo de alegría. Es portadora de
la risa, del sentimiento feliz y go
zoso. Se asocia con el espíritu ra
diante, ocurrente, chispeante, diver
tido, que canta con placer y expresa
corporalmente su entusiasmo. Por
lo general, las fiestas se festejan en
la noche, en lugares con mucha ilu
minación, donde la música alegra
todos los espacios. Brillan los ador
nos, las flores exhalan su perfume
y las luces derrochan sus colores.
Recintos cargados de ritmos, melo
días, movimiento, bullicio, risas,
expansión. Es donde la alegría de
vivir alcanza su grado máximo.

Mientras que la angustia aparta
al hombre del mundo encerrándo

lo en sí mismo, la alegría, por el
contrario, promueve la apertura y
la receptividad para con todos. Las
fiestas son tiempo de reunión, de
encuentro, de conciliación, incluso
de reconciliación. ¿Por qué reunirse
en las fiestas cuando en todo el año

no se han visto la cara? Precisamen

te porque ésa es una de las finali
dades de la fiesta: encontrarse, dia
logar, compartir la alegría. Es uno
de los momentos de más intensa so

cialización, de mayor participación
colectiva y solidaridad. Es cuando
los vínculos familiares y de amistad
se estrechan. No es posible festejar
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En la fiesta todo el mundo habla; se sueltan las
lenguas y los corazones. Desaparecen las
inhibiciones y los temores. Se satisface la necesidad
humana de comunicación.

una fiesta solo, siempre es algo
compartido. Por lo general, se com
parte la comida y la bebida. El con
vite es una de las partes constituti
vas de la fiesta. El comer juntos es
una experiencia de profundas raí
ces emocionales y de larga tradición
histórica. El convite festivo se ca

racteriza por la abundancia y por
la amplia variedad de comidas, co
sa que a veces degenera en las "co
milonas". También la bebida ocu

pa un rol preponderante en esta
experiencia de ingesta comunitaria.
Es en esas ocasiones cuando la con

versación familiar se intensifica. Se

sueltan las lenguas y los corazones.
Desaparecen las inhibiciones y los
temores. Todo el mundo habla. La

comunicación es una necesidad sa

tisfecha.

En las fiestas se revive el pasado,
se conmemora, se recuerdan las ges
tas y los triunfos. Se rescata la me
moria del pueblo. No se trata de la
historia pasada y fenecida que re
posa en los gruesos libros y empol
vados archivos. Es la historia viva,
el pasado que se hace presente, que
palpita con la fuerza de la tradición
y las costumbres. Cuando conme
moramos la Navidad actualizamos

las costumbres de siglos, cantando

los villancicos y construyendo el ar-
bolito de colores, lleno de regalos
que son entregados a los niños por
el generoso anciano vestido de ro
jo, que ríe satisfecho con su larga
y blanca barba. Pero, además, lee
mos el evangelio e intentamos com
prender el maravilloso "misterio de
la redención". Es un momento de
afirmación de la fe cristiana, de re
novación de los votos de fidelidad

a Dios, una experiencia de recon
sagración. Pero la fiesta no es sólo
un tiempo asignado por el pasado,
es sobre todas las cosas un tiempo
de esperanza. Un tiempo que mira
hacia adelante, pletórico de futuro.
Las fiestas son acontecimientos es

perados con ansias. Hay un trajín
previo, una preparación que a ve
ces dura semanas y meses. Se orga
niza la vida con anticipación, se pla
nifican los detalles, se arma el
escenario y todas sus partes. Mu
chas veces la misma víspera de la
fiesta forma parte de ella. Pero,
además, la misma experiencia fes
tiva, en su forma auténtica, está sa
turada de esperanza, porque está
llena de buenos deseos, de intensio
nes que apuntan a fines venturosos.
El mal, si lo hubo, quedó atrás;
ahora se espera un futuro mejor.

m



Giotto: Ultima Cena.

Capilla Scrovegni, Padua
200 x 185 cm.

La Ultima Cena es el

símbolo más perfecto de
la fiesta cristiana. Se

revive la historia del

pueblo de Dios. Se
actualizan siglos de
promesas mesiánicas y se
anuncia la fiesta

escatológica, cuando
todos los pueblos se
reúnan en torno de

Cristo.

i

Esa es la proclama que palpita en
el sentimiento genuinamente fes
tivo.

El Pésaj, la fiesta de la primave
ra. Todas estas características (tiem
po de descanso, de historia, de li
beración, de balance, de gratitud,
de alegría, de encuentro, de recon
ciliación, de convite de intimidad
familiar, de evocación y de esperan
za) que distingue el espíritu de la
fiesta, se expresan notablemente en
una fiesta bíblica, la principal de las
fiestas, la fiesta por antonomasia
del pensamiento judeo-cristiana: el
Pésaj.

En el día 15 del séptimo mes del
año judío, en Nisán, en el mes de
la primavera, se celebra el Pésaj. En
él se recuerda la salida del pueblo
hebreo de Egipto, la transición de
la esclavitud a la libertad. "Pésaj
es la primera de las tres grandes fies
tas que el Pentateuco menciona.
Cronológica e históricamente es la
primera. También desde el punto de
vista natural ocupa el primerísimo
lugar, puesto que con ella adviene
la primavera en la tierra de Israel.
Finalmente representa el acontecer
primogénito de la liberación de la

esclavitud de un pueblo que sale a
la luz del mundo a labrar su rum

bo histórico y su más alto des
tino".2

Nisán es el mes de las primeras
flores, cuando los cantos de los pá
jaros estallan libres y dichosos so
bre la faz de la tierra, cuando la pu
janza de la savia adormecida renace
en brotes y mil colores. Cuando la
alegría de los hombres se despliega
generosamente con el florecimien
to de la naturaleza. Ese día convo

cado por la historia gloriosa de la
libertad reúne el sano regocijo con
el sentimiento de gratitud en la cá
lida intimidad de la mesa familiar.

La casa se somete a una limpieza
completa para eliminar todo leudo,
símbolo del mal,3 en preparación
para el rito. Después del culto fes
tivo sinagogal, la familia se sienta
en la mesa del "séder" (significa
"orden", porque es una noche "or
denada", distinta de todas las no
ches del año) para comer la "mat-
zá" (pan o galleta hecha de harina
y agua, sin levadura), las "hierbas
amargas" (símbolo de la amargu
ra de la esclavitud) y el cordero
pascual, después de haber leído la
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"Hagadá" ("narración de la histo
ria"). La historia se revive. "Fui
mos esclavos del Faraón en Egip
to", comienza diciendo el padre. Y
se repite una vez más la vieja his
toria, la historia de la esclavitud de
los judíos en Egipto, la historia de
la redención. De cómo el ángel ex-
terminador pasó por alto, "saltó"
{pésaj significa "saltar", "pasar
por alto") a los israelitas que tenían
la señal de la sangre del cordero en
el dintel y en el marco de la puerta.
Y entonces salieron de la esclavitud,
comenzaron el difícil y accidenta
do camino de la libertad rumbo a

la tierra prometida. Extraordinaria
narración, extraordinaria noche.
Todos se emocionan nuevamente.

Cantan otra vez, como cantó Moi
sés después del cruce del Mar Ro
jo. Se exaltan de dicha con María
y las mujeres por la muerte de los
opresores. Noche de alegría y de es
peranza. La fiesta concluye con pa
labras grávidas de futuro: "¡El pró
ximo año, en Jerusalén!". Como
un eco que atraviesa los siglos y mi
lenios, se escuchan las lejanas rever

beraciones del ansia por la tierra
prometida. "¡El año próximo, en
Jerusalén!". En la Jerusalén terre

nal, de la tierra de Israel —explica
J. Barylko—;4 y en la Jerusalén
ideal, en la de Isaías y de todos los
profetas que soñaron el sueño más
alto y más sublime, el de un tiem
po mesiánico centrado en Jerusalén
como ciudad de la paz y capital de
la armonía universal. Una curiosa

costumbre se repite durante la ce
na del Pésaj. Se coloca una copa de
vino "para el profeta Elias". "Al
guien se levanta de la mesa y abre
la puerta. El profeta Elias ha de en
trar. . . Nadie lo ve. Pero todos sa

ben que está ahí, presente. . . Está
presente. Como en el pasado, co
mo en el futuro. Es el mismo pro
feta que arribará en el final de los
tiempos para anunciar la llegada del
Mesías, el arribo de la paz univer
sal, de la hermandad de los pueblos.
Es el mismo, con su larga barba
blanca, con su rostro radiante de se
renidad y bondad. Los niños lo es
peran. La humanidad toda lo es
pera".5

VIDA

Mar sí, islas no

Desde que el Creador entregó la ad
ministración del planeta Tierra a nues
tros primeros padres con las palabras:
"Multiplicaos; llenad la tierra" (Géne
sis 1:28], la población mundial, forma
da inicialmente por dos personas,
comenzó a crecer. Proporcionalmen-
te, el mundo era entonces inmensa
mente grande, y la población mundial,
en términos numéricos, insignificante.
Dieciocho largos siglos tuvieron que
transcurrir para que hubiera sobre la
tierra mil millones de habitantes. Toda

vía sobraba espacio. Pero para aña
dir los sucesivos mil millones se necesitó

cada vez menos tiempo: 130 años
(1930); 30 años (1960); 15 años (1975)
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y 12 años (1987). Se dice que el próxi
mo salto (a seis milmillones de habitan
tes) demandará sólo 10 años.

¡Gente! Cada vez más gente en un
mundo cada vez más pequeño. Entre
lazados todos mediante infinidad de
hilos. Porque cada vida depende de
otra vida. Ninguna se desarrolla inde
pendientemente de las demás. Cada
uno en su mundo, pero todos depen
diendo del trabajo, del conocimiento
y del reconocimiento de los demás.
Dar y recibir constituye, pues, el eje mis
mo de una sociedad sana, aunque en
ella también existan quienes sólo bus
can recibir y esconden la mano y el co
razón a la hora de dar.

La nueva dispensación de la gra
cia divina narra que Elias virio en
la figura de Juan el Bautista. Que
el "Cordero de Dios" se encarnó en

la persona de Jesucristo. Que el Pé
saj se convirtió en la Pascua, en la
Santa Cena. Que el significado de
la liberación de la esclavitud ahora

también abarca la liberación de la

muerte, la esperanza de la resurrec
ción. Que algún día, revestidos de
la naturaleza incorruptible, partici
paremos en el banquete glorioso del
Mesías, servido por el mismo Jesús,
junto a la familia humana de los re
dimidos de toda la historia. Enton

ces viviremos la Primavera de la

eternidad. {£}
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¡Gente! Hombres con portafolios, ma
dres con sus bebés, jóvenes, niños.,.
y gente de la tercera edad. Todos so
ñando, yendo en pos de ilusiones, de
sueños, de proyectos.

Por todo eso, más allá del paso del
tiempo, en tanto tengamos el privilegio
de vivir, hagamos nuestra parte para
que la gente, de la que formamos par
te y a la que nos debemos, descubra
que tenemos oídos para escucharlos,
pies para acercarnos a ellos, manos
para tendérselas, y un corazón para
amarlos. Porque como dijo alguien
alguna vez: "Yo no debería ser una
isla en medio de un mar lleno de gen
te".
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El limón
Todas las propiedades
de este fruto noble y
eficaz.

Nicole Bargibant

Traducido de Vie et Same por Blanca Langlais de
Cutuli.

m

Nombres: Citrus limonum, de la
familia de las rutáceas. Citrus pro
viene del griego kitrón; y limonum,
del hindú lemoen, luego del árabe
limouni, que designa al fruto.

Lugares: La patria de los cítricos
es el Asia meridional y sudoriental.
El limonero se encuentra en estado

natural en los bosques cálidos al pie
del Himalaya en la India, y en el
norte de la península de Indochina.

Características: El limonero es un

árbol pequeño, de unos 4 m de al
tura, cuyo cultivo se practica sólo
en regiones cálidas. Las ñores son
muy perfumadas y la floración es
prácticamente continua. Por mucho
tiempo fue considerado un árbol
mítico, a causa de que es el único
que se encuentra casi permanente
mente provisto de flores, de hojas,
y de frutos verdes y maduros.

Historia: Los citrus dejaron su
habitat por excelencia aproximada
mente en el siglo IV a.C., luego de
haber sido cultivado durante mile

nios en la India y en la China. El ci
dro —parecido al limonero, pero de
corteza gruesa y olorosa— y el na
ranjo amargo ganaron Europa lue
go de las conquistas de Alejandro.
El limonero primeramente fue cul
tivado en la Mesopotamia asiática,
luego en Egipto y en Palestina, de
donde los cruzados lo introdujeron
en Europa. Por su parte, los ára
bes lo habían cultivado en África y
en España, desde donde llegó a
Italia y al sur de Francia. Se intro
dujo en América después del des
cubrimiento, y se cultivó en todos
los países.

Principales constituyentes: Tiene
89% de agua, 0,9% de celulosa, 7%
de glúcidos, 0,5% de lípidos y 0,7%
de prótidos. Además, cuenta con las
siguientes sales minerales y oligo-
elementos: calcio, cloro, cobre,
hierro, iodo, magnesio, fósforo,
potasio, sodio, azufre, zinc, y vita
minas A, B y C. Posee una pero-
xidasa muy activa, un aceite de
esencia muy aromático y los si-
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guientes ácidos orgánicos: cítrico,
málico, fórmico.

Propiedades: La composición del
limón es notable. Las vitaminas del

grupo B juegan un papel importante
en la nutrición y en el equilibrio del
sistema nervioso. La vitamina A es

necesaria para el crecimiento y la
preservación de los tejidos; la vita
mina C influye sobre las glándulas
endocrinas y permite los fenómenos
de óxido-reducción (el jugo contie
ne de 40 a 50 mg cada 100 g: es su
ficiente un limón para cubrir cerca
de la mitad de las necesidades de

ácido ascórbico de un adulto).
El jugo de limón es un excelente

bactericida; por ejemplo, en 15 mi
nutos, algunas gotas matan al 90%
de las bacterias alojadas en las val
vas de los moluscos. Los elementos

químicos que componen su esencia
aromática neutralizan en 5 minutos
el estafilococo y el bacilo de Eberth.
Puede parecer sorprendente decir
que el limón es un alcalificante y un
antiácido digestivo, pero los ácidos
orgánicos (que le dan su sabor áci
do) no permanecen en estado áci
do en las células: son oxidados
durante la digestión. Las sales res
tantes aportan carbonatos y bicar
bonatos de calcio y potasio, que
mantienen la alcalinidad de'la san
gre.

El limón actúa sobre las hidrope
sías producidas por la cirrosis he
pática; además, es un notable
reconstituyente de la célula hepáti
ca. Combate la esclerosis de las
arterias, purifica y disminuye la hi-
perviscosidad sanguínea. Se lo re
comienda a las personas que
padecen de artritis, de obesidad, de
reuma o de diabetes.

Como se puede constatar, el li
món actúa sobre todos los sistemas

del organismo: el cardiovascular, el
digestivo, el nervioso, etc. En su uso
externo, el jugo de limón es antisép
tico, cicratizante, astringente, for
tifica las mucosas y la piel. El limón
está particularmente indicado para
reforzar la resistencia del organis
mo, en cuanto se trata de prevenir
o de curar las enfermedades infec
ciosas, especialmente en períodos de
epidemias. {?}
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¡No tiene apuro!

"No sé qué hacer con Gabriela.
Cada vez que tenemos que salir se
entretiene mirando la televisión, ju
gando con sus muñecas o andando
en bicicleta. ¡Siempre tengo que lle
gar tarde por ella!" ¿A qué se debe
esta "tranquilidad"? ¿Será indolen
cia, inconstancia o mala costumbre?
¿Se tratará de un problema de la in
fancia, o es que nosotros, los padres,
no podemos soportar sus pérdidas
de tiempo? Busquemos algunas res
puestas para estos interrogantes.

Por lo general, los chicos comen
cuando sienten apetito, juegan
cuando quieren, y duermen cuando
tienen sueño. Los adultos, en cambio,

comemos, dormimos o jugamos
cuando podemos. Para ellos, el tiem
po está ahí, a su entera disposición,
para usarlo como quieran. Para no
sotros, el tiempo se acaba y no siem
pre disponemos de él como quisiéra
mos. Los niños no pierden el tiempo,
lo aprovechan. Los mayores nos es
forzamos en aprovechar el tiempo
para no perderlo.

Pero llegará el momento cuando el
mundo adulto atrapará a ese feliz
mundo de la niñez. Lo aprisionará
con obligaciones y horarios. A medi
da que ocurra eso, los chicos ten
drán que aprender a cumplir con los
diferentes requerimientos que paula
tinamente irá imponiéndoles la vida.

¿Cómo hacer para que ese remo
loneo infantil deje de ser motivo de
críticas o reproches desagradables?
Veamos algunas ideas.

• Organicemos primeramente
nuestro propio tiempo. Analicemos
cada actividad y el tiempo de que
disponemos para ellas. Quizá con
venga levantarnos media hora antes
o dejar algunas tareas para otro mo
mento, y así tener más calma.

• Controlemos nuestro modo de

apremiar. Cuando tengamos que

Carmen Block de Gómez
es licenciada en Ciencias

de la Educación, y tiene
veinte años de docencia

secundaria y universitaria.

apurar a nuestros hijos, cuidemos las
palabras que usamos o el tono de
voz con que enfatizamos esos pe
didos.

• Permitámosles elegir. La partici
pación es un gran incentivo contra el
remoloneo infantil. Dejemos (si es po
sible) que ellos elijan la ropa que se
pondrán, lo que quieren llevar a la
casa de la tía o el camino por el que
desean ir a la escuela. Las constan

tes tardanzas desaparecerán cuan
do los chicos sientan la motivación

de ponerse la ropa que quieran, lle
var el juguete que eligieron o ira la
escuela (en caso de que puedan)
por el camino que más les gusta.

• No confundamos nuestros apu
ros con los de ellos. Muchas veces,

como la mamá de Gabriela, nos sen

timos molestos porque esa falta de
apuro nos hace llegar tarde a la reu
nión que habíamos programado. No
mezclemos nuestras prisas con los in
tereses de los chicos.

• Seamos sinceros con nosotros

mismos. Es conveniente reconocer

que nos desagrada tener que correr
o hacer las cosas con apuro.

• Compensemos las inevitables
formalidades cotidianas. A los niños

les hace bien tener algún tiempo pa
ra remolonear. Los fines de semana

o los días feriados son excelentes

oportunidades para "malgastar" el
tiempo durmiendo hasta más tarde,
jugando en la cama o desayunando
a media mañana, libres de proto
colos.

Estas sugerencias podrán ayudar
nos cuando los chicos tengan que ir
acostumbrándose a las prisas y a los
horarios. Pero, ¡qué bueno sería si pu
diéramos aprender un poco de ellos!
Tendríamos tiempo para leer ese li
bro que nos regalaron, para pasear
todos los días por el parque cerca
no o para poder sentarnos en nues
tro sillón favorito a escuchar esa mú

sica que tanto nos gusta.
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La Biblia,
el libro de siempre
Ocurrieron muchos cambios desde que se
escribió la Biblia. Pero dos cosas no han

cambiado: Dios y el corazón humano.

Roberto Johnston

La única manera de probar un
mapa es siguiéndolo y vien
do si lo lleva adonde usted
quiere ir. No importa si to

do está exactamente a escala o si las
ciudades se parecen a pequeños cír
culos. Lo único que interesa es que
lo oriente para que pueda llegar al
destino que desea alcanzar.

A través de los siglos, millones
han dado testimonio de que si uno
sabe cómo leerla, la Biblia lo lleva
a destino.

Esto es algo notable, puesto que
la Biblia es un libro muy anti
guo. Uno podría decir que es "pre-
científico". Hubo un gran cambio
—de hecho, muchos cambios— en
la cultura desde que la Biblia fue es
crita. Pero dos cosas no han cam

biado en absoluto: Dios y el cora
zón humano. ¿Cómo es que esta
antigua biblioteca de libros (pues
to que el Libro está constituido por
66 libros) puede hablar tan conmo
vedora y autorizadamente a tantas
diferentes naciones y a tantas gene
raciones?

Roberto Johnston es profesor de Teología en la Uni
versidad Andrews, en Berrien Springs, Michigan, Es
tados Unidos.
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Lo divino y lo humano

Decimos que la Biblia es inspira
da. Eso significa que Dios ha ha
blado a los lectores humanos por
medio de escritores humanos. De
manera que la Biblia tiene un ori
gen divino, pero también humano;
la Palabra de Dios en palabras de
hombres.

El elemento humano de la Biblia
como revelación se refleja en el len
guaje, en las costumbres y en las
culturas de los tiempos y lugares en
los cuales fue escrita durante siglos.

Sabemos que la Biblia es de ori
gen divino por lo que es capaz de
hacer en el corazón humano. Co

mo San Pablo le dijo a Timoteo, las
Sagradas Escrituras nos pueden ha
cer sabios "para la salvación por la
fe que es en Cristo Jesús" (2 Timo
teo 3: 15).

En su humanidad, refleja la for
ma de ser de tiempos y pueblos en
particular, especialmente la de los
antiguos israelitas en Palestina. En
su divinidad, habla umversalmen
te a todos los tiempos y pueblos.

De este modo, Dios ha hablado
a la humanidad por medio de la hu
manidad, tanto por la Palabra he
cha carne (Cristo) como por la Pa
labra hecha escritura (la Biblia).
Pero aquí se revela un profundo
misterio: todo lo divino es perfec
to, pero todo lo humano es imper
fecto. Tenía que ser así. Dios tuvo
que bajar a reunirse con nosotros
donde estábamos. Sin embargo, por
medio de los rasgos de la Biblia po
demos, si queremos, escuchar la
misma voz de nuestro Señor.

Tal vez deseamos que la Biblia
hubiera sido dada en una forma
más accesible. ¿Por qué no fue pen
sada como un diccionario o una en

ciclopedia, por ejemplo, de mane
ra que pudiéramos encontrar lo que
queremos saber recurriendo a un
sencillo ordenamiento alfabético?

¿Por qué encontramos en ella lo que
parece ser una mezcla confusa de
relatos, poemas, leyes, proverbios,
visiones y cartas, a veces repeti
tivas?

Hay muchas razones para esto,
y todas se mueven alrededor del
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componente humano de la revela
ción escrita. No fue escrita solamen
te para los occidentales contempo
ráneos, sino para todas las personas
de todos los tiempos. Y algo más
importante, fue pensada no sólo pa
ra informar la mente sino para im
pactar el corazón. Una puesta de sol
es, según algunas normas, despro-
lija, pero es conmovedoramente
hermosa.

En la matizada naturaleza de las
Escrituras encuentro riqueza. Cada
generación, cada nación, cada in
dividuo puede descubrir algo que
hable a su condición. Lo que no pa
rece atractivo para una generación
puede resultar lo más necesario para
las siguientes. La Escritura se pre
senta ante nosotros no tanto como

un jardín prolijamente ordenado,
sino más bien como un bosque.

¿Qué es el canon?

Decimos que las Escrituras son
canónicas. Un canon es un patrón,
una norma. Todo lo medimos por
él.

¿Cómo llega una norma a serlo?
¿Quién determina que el metro de
platino e iridio que está en París
es la norma para todos los otros
metros? En primer lugar, fue reco
nocido por el uso y, luego, oficial
mente designado por estatuto. El
gobierno no inventó el metro; sólo
reconoció y reguló lo que la costum
bre ya había determinado.

Algo semejante a esto sucedió
con la Biblia. El pueblo de Dios a
través de los siglos sintió que algu
nos libros eran espiritualmente be
neficiosos y llevaban las inconfun

dibles marcas de la divinidad sobre
su humanidad, mientras que otros
libros carecían de tales credenciales.

Sólo después de un proceso de ta
mización largo y extraoficial, los
concilios de la iglesia ratificaron ofi
cialmente lo que ya había sido es
tablecido muy bien por el consen
so de creyentes, quienes habían
reconocido el valor de los distintos
libros. Los libros de la Biblia son
autorizados porque son canónicos,
pero son canónicos porque son ins
pirados.

Las comunidades de cristianos
que no estaban en contacto entre sí,
0 que estaban en desacuerdo con al
guna otra, no siempre alcanzaban
exactamente el mismo consenso
acerca de qué libros debían estar en
el canon. Los católicos-romanos in
cluyen los apócrifos —como Ecle
siástico y 1 y 2 de Macabeos— en
su Antiguo Testamento. La Iglesia
Ortodoxa Griega también tiene 3 y
4 de Macabeos y el Salmo 151. La
Iglesia Copta de Etiopía incluye los
libros de Enoc (aparentemente ci
tados en Judas 14, 15) y Jubileos.

La mayoría de los protestantes
acepta en su canon del Antiguo Tes
tamento sólo los libros designados
como canónicos en la Biblia Hebrea
de los antiguos fariseos. Reconoce
que los demás libros son beneficio
sos para la lectura, por la informa
ción dada acerca de los aconteci
mientos religiosos ocurridos en el
tiempo intertestamentario (siglo IV
al I a.C). Pero tiene buenas razo
nes para no considerarlos como ins
pirados. Una de ellas es que algu
nos de esos libros —por ejemplo,
1 Macabeos— confiesan que no
existían profetas en su tiempo.

Así, nuestro canon de 66 libros
(39 en el Antiguo Testamento y 27
en el Nuevo Testamento) constitu
ye esa biblioteca esencial sobre la
cual la gran mayoría de los cristia
nos de todas las tradiciones está de
acuerdo, y deja fuera aquellos li
bros que han sido seriamente cues
tionados.

Algunos piensan que fijar un ca
non final, al cual nada puede aña
dirse, es una desgracia. ¿No puede
Dios inspirar más escritos?
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Mario Pereyra es profesor de
Filosofía y licenciado en Psicología.

Actualmente ejerce como
psicólogo clínico.

El síndrome de Atlas

"Siento el mundo sobre los hom

bros", decía Beatriz (48 años, sepa
rada, 2 hijos) mientras se masajeaba
el cuello y se quejaba de dolores en
la espalda. Entonces me contó la his
toria de su dura y esforzada vida.

A los 18 años falleció su padre, úni
co sustento de la familia que integra
ba junto a su madre y a sus dos her
manos menores. Tuvo que dejar los
estudios y salir a la calle pard luchar
por la subsistencia de su hogar. A
pesar de sentirse acomplejada por
su baja estatura y de ser un poco tí
mida y retraída, se puso una coraza
de hierro para enfrentar las dificulta
des. Como un guerrero, a fuerza de
voluntad y habilidad fue abriéndose
camino. De a poco fue reprimiendo
su delicada sensibilidad y convirtién
dose en una mujer de carácter fuer
te que impuso temor y respeto. Se
casó con un hombre débil y depen
diente, al cual tuvo que apoyar mo
ral y económicamente. Nacieron dos
hijos varones que tuvieron en ella
una madre y un padre a la vez. Fi
nalmente, cansada de la inoperan-
cia del marido, se separó. Continuó
luchando sola, ahora para mantener
a sus hijos. Luego, un nuevo hombre
surgió en su vida, de temperamento
viril, sólida personalidad y cierta sol
vencia económica. Al principio se
sintió apoyada y protegida, pero con
el tiempo no pudo aceptar estar en
una condición de sometimiento. Em

pezó la lucha por el poder, la rivali
dad, la competencia; un desgastan
te conflicto de varios años con

separaciones y reencuentros. Ahora
sentía el peso abrumador de la vida
depositado sobre sus hombros, como
una mole de granito. Tenía dolores
en el cuello, en la espalda y fuertes
jaquecas. En síntesis, Beatriz estaba
padeciendo del "Síndrome de Atlas".

Atlas fue un titán surgido de la mi
tología griega, que por haber com
batido a Júpiter fue desterrado a la
Mauritania y condenado a soportar

•

sobre sus espaldas la bóveda celes
te, con la tremenda responsabilidad
de impedir que el cielo se juntara
conla tierra. Él Dr. Hugo Ardiles tomó
la figura de Atlas como símbolo pa
ra caracterizar las molestias y los do
lores que derivan del exceso de res
ponsabilidades y preocupaciones.

A veces ocurre que el "Síndrome
de Atlas" se manifiesta con hormi

gueos en los dedos de las manos
(parestesias) el despertar. En casos
más avanzados, las tensiones y los
hormigueos se transforman en fuertes
dolores en hombros y antebrazos,
que persisten aun durante el sueño.
Hay personas que duermen tensiona
das rechinando los dientes (bruxis-
mo). Son comunes las contracturas
de los músculos del cuello, del trape
cio, de los músculos de la cara y de
la columna vertebral. Al tensionarse

estos últimos, comienzan a sufrir las

articulaciones, especialmente el dis
co intervertebral. Este fenómeno pro
duce dolores e incluso lo que se lla
ma "hernia de disco".

¿Cómo tratar el "Síndrome de
Atlas"? El Dr. Ardiles aconseja: "Sim
bólicamente, diría que la única ma
nera de tratarlo es encogerse de
hombros y decir: ¿Qué me importa?
Cuando Atlas se da cuenta de que
el cielo se sostiene por sí mismo, en
tonces descubre que todo su esfuer
zo es vano. Seguramente, las conse
cuencias del síndrome requerirán un
tratamiento especializado (igual que
sus causas profundas). En tal sentido,
tanto la fisioterapia, la hidroterapia,
los masajes, como las técnicas de re
lajación son de gran ayuda. Pero la
actitud frente a la preocupación es
decisiva. Un proverbio chino dice: "Si
el problema tiene solución, ¿por qué
te preocupas? Ysi no tiene solución,
¿por qué te preocupas?" El Evange
lio nos invita a depositar el yugo de
la servidumbre de las preocupacio
nes en Dios y a no añadir los cuida
dos del mañana a la carga del hoy.
"Basta a cada día su propio mal" (S.
Mateo 6: 34).

Realmente puede. No pienso que
nuestro canon contenga todos los li
bros inspirados posibles de los tiem
pos antiguos. Pero la aceptación de
una lista canónica de libros es un

reconocimiento de que debe haber
una norma autorizada por la cual
otros escritos puedan ser puestos a
prueba.

Cuando un carpintero corta vi
gas, para que la segunda, tercera y
cuarta vigas que corte sean exacta
mente como la primera, siempre
volverá a la primera como su patrón
para cortarlas. La primera viga es
su canon.

¿Idolatrar palabras?

Sin embargo, no es suficiente lla
mar a la Biblia nuestra norma y
guía, la inspirada Palabra de Dios.
Muchos que ubican las Escrituras
en un lugar de honor, semejante a
un icono, no viven de acuerdo a sus
enseñanzas. De hecho, muchos que
voluntariamente morirían, y quizás
aun matarían, por defender la his
toricidad de los primeros capítulos
del Génesis, pocas veces estudian
cuidadosamente las palabras que re
verencian.

La Biblia da la bienvenida al lec
tor que se inicia, y desafía a quie
nes la hacen el objeto de su estudio
profesional de la vida. Por un la
do, las Escrituras pertenecen a las
personas comunes; por el otro, es
natural el deseo de entenderlas me

jor, y eso puede absorber la vida en
tera de los eruditos más dotados. Es
un error menospreciar tanto al lec
tor común como al erudito. Ambos

tienen su lugar; ambos se necesitan
mutuamente. Más allá de lo que us-
ted.sea, tome la Biblia, ábrala, y en
tregúese a ella. Cualquier traduc
ción que usted pueda entender le
será útil. Comience con algo fácil,
tal como el evangelio de San Mar
cos, y entonces avance desde allí.
Empápese de las Escrituras. Como
dijo J. A. Bengel: "Concéntrese
completamente en el texto, luego
aplíquelo completamente a usted
mismo".

¿Adonde lo llevará? Seguramente
a Dios. {5}
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El Génesis

y la desmítificación
del poder
Edgard Silva Pereira

El libro de Génesis no se ocu

pa, como piensan algunos,
sólo de los aspectos indivi
duales de la vida. Por el con

trario, se refiere a la existencia co
mo un todo y aborda incluso el as
pecto social y político de ella. Y
eso puede también decirse de toda
la Biblia.

La función del mito

Según Francois Houtart, toda so
ciedad es "fruto de relaciones que
se establecen entre grupos huma
nos con el propósito de asegurar su
subsistencia inmediata e histórica.

Simultáneamente, esos grupos cons
truyen un universo de representa
ciones —una especie de realidad que
se mueve en un segundo plano—
que interpreta la realidad material,
la relación del hombre con la natu

raleza y las relaciones sociales, dán
doles de esa manera un sentido. Es

ese sentido el que provee el funda
mento para los sistemas de prác
ticas sociales que posibilitan la
reproducción de las relaciones, ofre
ciendo de esa manera un modelo o
cuadro de comportamiento para los
individuos o grupos".

Edgard Silva Pereira es magister en Teología y escri
be desde Brasil.
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A ese universo de representacio
nes simbólicas pertenece el mito so
cial, manejado por la religión y por
la política con el propósito de re
producir las relaciones sociales ya
establecidas. El profesor Ernest
Cassirer dice que el simbolismo
mítico surge de la búsqueda de sig
nificado por parte del ser, de la pre
sión de profundos deseos individua
les y de violentos impulsos sociales.
En su forma final, el mito es una
objetivación de la experiencia del
hombre, no de su experiencia indi
vidual sino de su experiencia colec
tiva. En su libro El mito del Esta
do, muestra de qué manera el
pensamiento mítico dominaba la vi
da práctica y social del hombre an
tiguo, y cómo domina aún la vida
política del hombre moderno.

Mito y poder

El simbolismo mítico conduce

también a una objetivación de sen
timientos respecto de las relaciones
de poder. Los dioses de los pueblos
antiguos eran personificaciones de
las fuerzas de la naturaleza y de las
fuerzas humanas; sobre todo, de la
fuerza de la cohesión social. Las
concepciones politeístas de la divi
nidad que encontramos en los pan
teones de las religiones cananea,

egipcia y mesopotámica (el entor
no geográfico de la Biblia), eran re
presentaciones simbólicas de la es
tructura jerárquica del Estado.

En esas concepciones, cada una
a su manera, el rey vivía una rela
ción íntima con la divinidad; era al
go así como el lugarteniente de los
dioses. Estos eran los propietarios
de la Tierra y del cosmos, y el rey
los representaba.

Consecuentemente, el rey era se
ñor absoluto de su tierra, y su pa
labra era definitiva. De esa mane

ra, el poder despótico ejercido por
la monarquía era atribuido también
a los dioses, era considerado divi
no e inexorable.

Esto significa que el mito social
diviniza a la estructura social, al Es
tado y a los gobernantes, y también
que, a través del mito, el cuerpo so
cial ve en los dioses nacionales la

deificación de sí mismo en su uni

dad como ente social.

Génesis y mito

Fueron las civilizaciones mesopo-
támicas, simultáneas a las de Sumer
y Acad, las que suministraron los
modelos de los mitos sociales a to
dos los pueblos circunvecinos del Is
rael bíblico. De entre esos mitos, los
más difundidos e influyentes fueron
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Ruinas del antiguo Imperio Babilónico. Desde el
origen, Dios desmitificó el presunto carácter divino
del poder político, y con ello desalentó todo intento
hegemónico e imperialista.

la leyenda de Gilgamesh, una epo
peya acerca de la frustrada búsque
da de la inmortalidad por medio
del consumo de la fruta capaz de
convertir al hombre en un dios
—búsqueda protagonizada por el
héroe que da nombre a la epope
ya—, y el Enuma Elish, un poema
acerca de la creación del mundo.

Los primeros capítulos del libro de
Génesis salen al encuentro de esos

dos mitos.

¿Qué significa esa relación del
Génesis con los mitos sociales?

Los mitos figuraban entre los gé
neros literarios preferidos por los
pueblos vecinos de Israel para ex
presar, mediante un retorno a los
orígenes, su más elevada forma de
pensamiento acerca del hombre.
Los mitos revelan cómo objetiva
ban esos pueblos su experiencia al
enfrentar cuestiones fundamentales
de la existencia, como la relación
con la divinidad y con las fuerzas
de la naturaleza, el sentido de la vi
da, la incertidumbre acerca del fu
turo, las causas de la felicidad y de

gj

la infelicidad y las relaciones polí
ticas y sociales.

El uso de expresiones y de ele
mentos tomados de los mitos por el
narrador del Génesis sirve para ex
presar ideas radicalmente opuestas
a lo que esas mismas imágenes sig
nificaban dentro de los mitos mis

mos, o, dicho de otra manera, sir
ve para tornar evidente que el libro
de Génesis está en conflicto con las

ideas contenidas en los mitos. Su in
tención es llevar a cabo una purifi
cación enérgica del pensamiento mí
tico y obtener un grado máximo de
concentración en lo puramente teo
lógico. De ese modo, el Génesis no
habla el lenguaje de los mitos, sino
que, por el contrario, opera una
desmitificación del poder divino,
del poder humano y de las fuerzas
cósmicas.

Desmitificación del poder divino

En todas las religiones, el poder
es un atributo esencial de la divini
dad. En el Génesis, el poder tam
bién es, por encima de todo, un atri-

buto propio de Dios. Todo lo que
el libro de Génesis dice acerca de

Dios apunta a destacar su poder in
finito. Dios es infinitamente pode
roso (17: 1; 35: 11; 43: 14). No hay
nada que él no pueda hacer (18: 14).
No obstante, el Génesis da testimo
nio de un Dios diferente de los dio

ses mitológicos, lo que implica un
nuevo concepto del poder.

La característica principal de los
mitos sociales del Antiguo Medio
Oriente consiste en atribuir a la dei

dad el poder de la cohesión social
y el control de las fuerzas de la na
turaleza. Pero el Dios del libro de

Génesis es único, no existe nadie
igual a él. Su poder es impenetra
ble, permanece inmerso en un pro
fundo misterio, trasciende la reali
dad natural y la humana. Si bien se
reconoce que Dios es el creador del
mundo, su poder no es confundi
do con las fuerzas naturales. Aun

que se pone de manifiesto que el po
der del hombre es utilizado por Dios
para cumplir sus designios en la his
toria, nunca se atribuye a ese po
der un carácter divino.

Al afirmar que el poder de Dios
es exclusivo de Dios, es decir, al no
confundir el poder de Dios con el
del hombre o con las fuerzas de la

naturaleza, el libro de Génesis des
mitifica el poder divino. De ese mo
do, desbarata la pretensión huma
na de poseer el poder de Dios.

Desmitificación del poder humano

Volviendo a los orígenes del mun
do, el Génesis apunta a las profun
didades del ser. No ve al hombre de

una manera aislada, sino inmerso
en una realidad mucho más abar
cante que su propia persona. Por
eso parte del remoto comienzo de
todo, donde el hombre puede ver su
relación con Dios y con la creación
como un todo, puede ver más cla
ramente la realidad de su ser, y así
situarse correctamente dentro del
todo de que forma parte, al que per
tenece.

Consigue eso por dos caminos.
Primero, propone de inmediato que
Dios es único, no existe otro igual
a él. Segundo, revela el hecho de
que la creación es una realidad dis-
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tinta de Dios, una realidad que exis
te fuera de él pero junto a él, por
que depende de él completamente.
Y así, desde el punto de vista de la
unicidad de Dios, los capítulos 1 y
2 del Génesis dejan bien en claro el
hecho de que la creación no es Dios.
Aunque todo existe en virtud de
Dios, él es distinto de la creación.
Una cosa es la creación, otra reali
dad es Dios. No existe confusión en

tre la criatura y el Creador.
La conclusión resulta inevitable:

Como parte de la creación, si bien
es considerado como la parte más
importante de ella, el hombre tam
bién recibió una manera de ser y
una libertad que son propias de la
criatura como realidad distinta de

Dios. Puesto que Dios es único, el
hombre no es Dios ni puede llegar
a serlo.

De acuerdo con Génesis 2: 7, el
hombre es un ser completamente te
rreno. En sus venas no circula la

sangre de un dios abatido, como en
los mitos babilónicos de la creación.

El hombre tampoco se originó a
partir de las lágrimas del dios Sol,
como se decía en Egipto. El men
saje del relato se hace evidente te
niendo en cuenta las ideas acerca de
la divinización del hombre por el
hombre mismo en la esfera de lo so

cial: En vista de que el hombre no
fue creado a partir de algún mate
rial divino, y es un ser necesitado
y efímero, su pretensión de poseer
y manipular el poder divino cuan
do gobierna es absurda e incoheren
te a la luz de la realidad.

El libro de Génesis desmitifica el
poder al afirmar que el poder de
Dios es exclusivamente suyo, que
las fuerzas de la naturaleza apenas
son fuerzas naturales y que«el po
der del hombre es meramente po
der humano.

Resultados

Con la desmitificación del poder,
el Israel bíblico esperaba obtener al
gunos resultados en el mundo de las
naciones. Los más importantes se
rían los siguientes:

1. Conseguir que los pueblos
modificaran radicalmente su arse
nal ideológico y adoptaran concep-
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ciones acerca del poder más cohe
rentes con la realidad.

2. Que se atribuyera el carácter
divino exclusivamente a Dios y se
dejara de divinizar a los gobernan
tes, a la estructura del Estado y a
las fuerzas de la cohesión social.

3. Que las estructuras sociales je
rárquicas y despóticas sacramenta
das por los panteones politeístas
fuesen sustituidas por estructuras
sociales más humanas y más igua
litarias.

4. Obstaculizar la cristalización

de los sueños hegemónicos de las na
ciones que procuraran expandir su
poder sobre el mundo, mediante la
refutación de los mitos cosmogóni
cos que pretenden articular una
concepción cósmica del Estado.

En la actualidad pueden obser
varse esos resultados en las nacio

nes modernas donde la Biblia ejer
ce cierta influencia. No obstante,
quedan aún en esas sociedades re
siduos del pensamiento mítico an
tiguo, residuos que conviven con
nuevos mitos que sustentan el con
cepto moderno del Estado. Eso in
dica que la tarea iniciada por Israel
no está concluida y que es respon
sabilidad de la iglesia llevarla a buen
término. Para eso, la iglesia tiene
en Jesucristo un fundamento mu

cho más amplio y profundo que el
del Israel de antaño: la renuncia al

poder.

Jesús y la renuncia al poder

En lo que respecta al poder, Je
sucristo actuó dentro de la línea del
Israel bíblico; sin embargo, la siguió
hasta sus últimas consecuencias.
Existen en el Nuevo Testamento dos

textos muy específicos en tal sen
tido.

Filipenses 2: 5-11 afirma que Je
sucristo renunció al poder que le era
propio en virtud de su naturaleza di
vina para convertirse en un ser hu
mano, y que, estando en esa situa
ción, adoptó la condición de un
siervo. El texto en cuestión coloca
además al servicio —el modelo de

servicio encarnado por Jesucristo—
como la antítesis del poder y el úni
co camino para alcanzar la glorifi
cación junto a Dios.

La divinización del

faraón le daba elementos

ideológicos de
sustentación a las

pretensiones
imperialistas de los
egipcios.

El hecho de que el Hijo preexis
tente haya adoptado la naturaleza
humana en la persona de Jesucris
to, y haya renunciado al poder
cuando asumió la naturaleza de un

siervo, constituye un golpe mortal
para los mitos sociales que preten
den la deificación del hombre por
el hombre en la esfera de lo social

y de lo político.
Por otra parte, en San Mateo 20:

25-28 el Señor Jesucristo exige que
sus seguidores lo imiten y renuncien
al poder, que vivan para servirse
unos a otros y no para dominarse
unos a otros, como era costumbre
entre los paganos. \-}
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Un LIBRO para ser
LIBRE

Juan Donoso Cortés

Hay un libro, tesoro de un
pueblo que es hoy fábula y
ludibrio de la tierra, y que
fue en tiempos pasados la

estrella de Oriente, adonde han ido
a beber su divina inspiración todos
los grandes poetas de las regiones
occidentales del mundo, y en el cual
han aprendido el secreto de levan
tar los corazones y de arrebatar las
almas con sobrehumanas y miste
riosas armonías. Este libro es la Bi
blia, el libro por excelencia. . .

Suprimid la Biblia con la imagi
nación y habréis suprimido la be
lla, la grande literatura española, o
la habréis despojado al menos de
sus destellos más sublimes, de sus
más espléndidos atavíos, de sus so
berbias pompas y de sus santas
magnificencias.

¿Y qué mucho, señores, que las
literaturas se deslustren, si con la su
presión de la Biblia quedarían to
dos los pueblos asentados en tinie
blas y en sombras de muerte?
Porque en la Biblia están escritos
los anales del cielo, de la tierra y del
género humano; en ella, como en
la divinidad misma, se contiene lo
que fue, lo que es y lo que será; en
su primera página se cuenta el prin
cipio de los tiempos y el de las co
sas, y en su última página el fin de
las cosas y el de los tiempos. . .

Fragmentosdel discursosobre la Biblia,que el gran
orador español (1809-1853)pronunció ante la Corte
de España.

Q

Vense pasar unas en pos de otras
a la vista de Dios todas las genera
ciones, y unos en pos de otros to
dos los pueblos. Las tribus van con
sus patriarcas; las repúblicascon sus
magistrados; las monarquías con
sus reyes, y los imperios con sus em
peradores. Babilonia pasa con su.
abominación. Nínive con su pom
pa, Menfis con su sacerdocio, Je
rusalén con sus profetas y su tem
plo, Atenas con sus artes y sus
héroes, Roma con su diadema y con
los despojos del mundo. Nada está
firme sino Dios; todo lo demás pa
sa y muere la espuma que va des
haciendo la ola.

Libro prodigioso aquel, señores,
en que el género humano comenzó
a leer treinta y tres siglos ha; y con
leer en él todos los días, todas las
noches y todas las horas, aún no ha

acabado su lectura. . . Libro pro
digioso aquel, que lo ve todo y que
lo sabe todo; que sabe los pensa
mientos que se levantan en el cora
zón del hombre, y los que están pre
sentes en la mente de Dios; que ve
lo que sucede en los abismos de la
tierra; que cuenta o predice todas
las catástrofes de las gentes; y en
donde se encierran y atesoran todos
los tesoros de la misericordia, todos
los tesoros de la justicia y todos los
tesoros de la venganza. Libro, en
fin, señores, que cuando los cielos
se replieguen sobre sí mismos como
un abanico gigantesco, y cuando la
tierra padezca desmayos, y el sol re
coja su luz y se apaguen las estre
llas, permanecerá él solo con Dios,
porque es eterna su palabra, re
sonando eternamente en las al-
turas. \'¿¿
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De Salieri a Max Brod
El genio nunca podrá ser vencido por la
insidia, la envidia o cualquier otra forma de
pequenez humana.

Alina Diaconú

En el libro Sobre las cimas de

la desesperación, escrito por
Cioran a los 22 años en su

Rumania natal, éste ya des
creía de la igualdad entre los hom
bres, idea utópica en la práctica
—afirmaba él— mientras existan

las jerarquías.
Los artistas —marginales por la

índole misma de su trabajo— no es
capan a las distintas gradas del po
der, marcadas por esas jerarquías.
Pero en su caso, ¿cuáles son los ni
veles de superioridad e inferioridad,
quiénes los establecen y con qué cri
terio?

Seguramente, hoy como ayer, las
jerarquías se insinúan a través de las
modas, las evaluaciones de la críti
ca, imbuidas por lo que se denomi
na "el espíritu de la época" y las
apetencias de un público supuesta
mente influido por los mismos gus
tos. Ese público admira, mira y
compra lo probado y aprobado, lo
que es considerado "un éxito" aquí,
entre nosotros, pero con más razón
si la ponderación llega desde el ex
terior.

Y aquellos que no logran este
consenso tácito, acaso porque su
obra resulta ininteligible para la
comprensión de sus contemporá
neos, ya sea por despertar polémi
cas o por mantenerse al margen de
las preferencias del momento,
¿dónde se ubican?

Reproducimos este articulo del diario La Nación de
Buenos Aires.

VIDA feliz

En todo ambiente pululan los Salieri que saben que
no son Mozart y que, precisamente por eso, hacen
zancadillas burdas o sutiles a quienes tienen algo de
"Amadeus".
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Es esta franja descastada la que
está predeterminada a ser juzgada
no por los "tribunales" de su tiem
po, sino por la posteridad, que es
el tiempo de otros. Donde el "aquí"
y "ahora" serán severamente de
cantados, puesto que lo meramen
te anecdótico, a la larga, no es otra
cosa que olvido.

Extraño sino

Este parecería ser el extraño si
no del creador que no se pliega a los
cánones de los clanes y las sectas de
turno, que le escapa a la mundane-
ría (que, de hecho, es "para-
artística" o "extra-artística") y que
se caracteriza por obligar a insertar
se en una corriente, en una tenden
cia, autopegándose una "etiqueta".

Destinado a desenvolverse entre

dos personajes ya arquetípicos, Sa
lieri, por un lado, Max Brod por el
otro, el artista que es Mozart o que
es Kafka, está solo y no debe espe
rar nada.

Ahí están pululando los Salieri
que saben que no son Mozart y,
precisamente por eso, ponen zanca
dillas burdas o sutiles a los que tie
nen algo de "Amadeus". Son, a ve
ces, los que disfrutan de una fama
presente, acerca de la cual sólo la
posteridad dará el veredicto defini
tivo.

Para sobrevivirle a Salieri, Mo
zart debe morir en la miseria y la
enfermedad. Para separarse del to
do de su mediocre rival, él mismo
debe sacrificarse: matarlo al otro

con su propia muerte y con su
genio.

En las antípodas tenemos a Max
Brod. Aunque archiconocida, la
historia vale la pena de ser recor
dada. Kafka termina El proceso en
1914, en la ciudad de Praga. Se tra
ta de una novela de 316 páginas, es
crita a la pluma en alemán, con nu
merosísimas correcciones. En 1920

entrega el manuscrito y todos sus
otros textos a su amigo Max Brod,
escritor y personaje de los ambien
tes literarios de Praga. Antes de su
muerte (ocurrida en 1924 por tuber
culosis, enfermedad que también

I

mató a Mozart en 1791), Kafka le
pide a éste que queme todo. Max
Brod no obedece y se encarga de pu
blicar El proceso, que se editará en
Alemania, en 1925, un año después
de la desaparición de su autor.

La noche que precede la entrada
de las tropas nazis en Praga (1939),
Brod se escapa a Israel, vía Ruma
nia, abandonando sus propios tra
bajos literarios, pero llevándose los
manuscritos de Kafka.

Al estallar en 1956 la crisis del ca

nal de Suez, Max Brod se siente in
seguro en aquellas tierras bíblicas,
y vuelve a irse, esta vez a Suiza,
guardando en sus valijas el tesoro
narrativo de Kafka, que nunca más
saldría de Europa.

Hace poco, el manuscrito de El
proceso fue tasado en Inglaterrra en
un millón de libras esterlinas (el
equivalente a 800.000 dólares). Los
otros textos de Kafka fueron dona
dos a la Biblioteca de Oxford, se
gún el deseo de sus herederos, muer
tos en las cámaras de gas de los
campos de concentración nazis.

Esperar en vano

Acaso cada artista mire hacia el

Max Brod que, desde las brumas,
puede conducirlo a la gloria. Pero,
las más de las veces, ese amigo in
creíblemente altruista no está.

Seguramente suspiraron por él El
Greco, Pergolesi, Van Gogh, Mo-
digliani y tantos otros. Esperaron
en vano un Max Brod.

Los Salieri, en cambio, estuvie
ron y estarán siempre. Los Max
Brod es algo así como el hombre in
visible de Wells, un accidente del
azar, un enviado de Dios o el infre
cuente instrumento que la posteri
dad habría designado simplemente
para separar la paja del trigo; un ser
cuya misión estaría en la ímproba
tarea de pasar por encima de su
"ego", valorando más lo ajeno que
lo propio. Una acción digna de los
ángeles o de los santos, o la actitud
de una mente realmente superior.

El camino de un artista, sin gru
po de pertenencia ni credos comu
nitarios, es solitario y arduo.

Los Salieri están en todas partes.
Max Brod, no. Ambos personajes
—sombras de figuras geniales— son
sólo una metáfora. Simbólicamen

te enseñan que la hostilidad es cuan
tiosa; y la honestidad, un milagro
precioso, algo así como un don del
cielo. Una expresión de que al fi
nal del túnel, allá lejos, hay una luz.
La luz que salvó los manuscritos de
Kafka de las tinieblas y de la gue
rra. La que convirtió la recordación
de Mozart, 200 años después de su
muerte, en un acontecimiento uni
versal. {«}

VIDA feliz
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Cuenta N° 199

Whk4i*M j¡dUJU*4
El animador de televisión entrevista a una veintena de estudiantes universita

rios. Y pregunta:
—¿Qué hacen ustedes, chicas, si quedan embarazadas?
—Entre todas juntamos el dinero y le pagamos un aborto en una buena clínica.

*******

Claudia tiene 12 años y está embarazada. Lleva en las entrañas un hijo-hermano
engendrado por su padre (el de Claudia) en una de las tantas veces que abusó de ella.

*******

La sirena se escucha cada vez más cerca. Para los vecinos del hospital es rutina.
Para el personal de guardia, anuncia la llegada de la sorpresa número. . . Se trata
de Beatriz, una mujer de 25 años de edad, con síntomas de infección aguda. La cau
sa: un aborto clandestino mal hecho. Beatriz lucha por sobrevivir, pero llegó dema
siado tarde. En la sala, Jorge no deja de caminar de aquí para allá. En la humilde
casa esperan 4 hijos. . .

*******

Estos son sólo 3 casos de los tantos que el licenciado Hugo Cotro presenta en
su artículo La otra cara del aborto. A propósito de este tema, que asume rasgos dra
máticos en medio de la crisis socio-económica de América Latina, el autor afirma:

"Causa verdadero asombro la vehemencia con que algunos defienden la vida
intrauterina en comparación con el desprecio que manifiestan para con la vida
extrauterina".

Y se pregunta:
"¿Cuándo comenzarán ciertos sectores de la sociedad a sentir por la vida de

las personas ya crecidas tanto amor y respeto como el que profesan para con los no
natos? ¿ Cuándo aplicarán su celo y su poder a mejorar la calidad de vida de los sec
tores postergados de la población, a recomponer sus anacrónicos ingresos, para que
cada embarazo no represente un riesgo de muerte por inanición? ¿Cuándo compren
derán que el ser humano al que hoy desprecian —nombrados con el mote de 'chicos
de la calle'— es aquelfeto que hace algunos años defendieron con uñas y dientes?"

En octubre seguiremos hablando de éste y otros temas.—RB.

Adolescentes: Sexo y responsabilidad

La otra cara del aborto
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ministración y talleres: Avda. San Martin 4555. 1602 Florida. Buenos Aires. República Argentina.
Tel. 760-0416. Domicilio legal: Uriartc 243S. 1425 Capital Federal. —Setiembre de 1991.
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Ensaladas i Platos principales

ENSALADA DE HABAS , TORTILLA DE HABAS
1 taza de habas cocidas y escurridas 1 taza de habas cocidas y escurridas
2 huevos duros I 2 huevos
5 aceitunas verdes i 1 cucharada de perejil picado
5 aceitunas negras ' 1 diente de ajo
2 cebollas de verdeo [ Sal marina a gusto
1 cucharada de perejil
2 cucharadas de aceite de maíz I Batir los huevos. Agregar las habasy los condimentos.

Sal marina a gusto I Cocinar en unasartén de teflón, o en una sartén común,
I apenas untada con margarina. Dorar deambos lados yser-

Colocar las habas en un recipiente, y luego agregar las i vir caliente, acompañada con ensaladas,
aceitunas, el huevo y las cebollas de verdeo picados. Con
dimentar y servir. ¡

VIDA ! VIDA

IDA Habas en primavera
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Platos principales

HABAS A LA ESPAÑOLA

1 diente de ajo
1 cebolla mediana

1 morrón

1/2 taza de pulpa de tomate
1 litro de agua
1 papa mediana

250 g de zapallo
1 cucharadita de perejil

1/4 taza de arroz integral remojado
1 taza de habas

Sal marina a gusto

Quitar las habas de sus vainas y, si se desea, quitar tam
bién su piel. Rehogar la cebolla, el ajo y el morrón pica
dos. Agregar la pulpa de tomate y hervir todos esos
ingredientes. Luego, picar en cubos la papa y el zapallo
y agregarlos a la preparación, junto con el agua, las ha
bas y el arroz. Condimentar a gusto y cocinar hasta que
las verduras y el arroz estén tiernos.

VIDA

Ester S. de Primuccl

Platos principales

COLCHÓN DE HABAS

1 taza de habas

1/2 cucharadita de azúcar
2 cebollas de verdeo

1 cucharada de harina

1 cucharada de perejil picado
1 cucharada de margarina

Sal marina a gusto

Sacar las habas de su vaina y quitarles la piel pa
ra que queden más tiernas. Colocarlas en una ca
cerola, espolvorearles el azúcar, cubrir con agua y
hervir hasta que estén al dente. En otro recipiente re
hogar la cebolla en la margarina, agregar la hari
na y mezclar. Incorporar las habas con el agua de
la cocción, mezclando continuamente hasta que es
pese. Condimentar con perejil y sal marina. Servir ca
liente.

VIDA
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